








Arnold Bennett


Cómo vivir con 24 horas al día

Claves clásicas para gestionar el tiempo y mejorar la vida diaria con propósito. Nueva Traducción



    Editorial Recién Traducido, 2026

    Contacto: eartnow.info@gmail.com
  



EAN 4099994086943




Índice 
 







I EL MILAGRO DIARIO








II EL DESEO DE SUPERAR TU PROPIO PROGRAMA








III PRECAUCIONES ANTES DE EMPEZAR








IV LA CAUSA DE LOS PROBLEMAS








V EL TENIS Y EL ALMA INMORTAL








VI RECUERDA LA NATURALEZA HUMANA








VII CONTROLAR LA MENTE








VIII EL ESTADO DE REFLEXIÓN








IX INTERÉS POR LAS ARTES








X NADA EN LA VIDA ES MONÓTONO








XI LECTURA SERIA








XII PELIGROS QUE HAY QUE EVITAR








   

I

EL MILAGRO DIARIO



  Índice 
 



  
  


«Sí, es uno de esos hombres que no saben administrar. Buena posición. Ingresos fijos. Suficientes tanto para lujos como para necesidades. No es que sea muy derrochador. Y, sin embargo, el tipo siempre está en apuros. De alguna manera, no saca nada de su dinero. ¡Un piso excelente... medio vacío! Siempre parece como si hubiera tenido a los agentes inmobiliarios por allí. ¡Traje nuevo... sombrero viejo! ¡Corbata magnífica... pantalones holgados! Te invita a cenar: cristalería de corte, cordero malo, o café turco, ¡taza agrietada! No lo entiende. La explicación es simplemente que malgasta sus ingresos. ¡Ojalá tuviera la mitad! Le demostraría...» 

Así que la mayoría de nosotros hemos criticado, en un momento u otro, con aire de superioridad. 

Casi todos somos ministros de Hacienda: es el orgullo del momento. Los periódicos están llenos de artículos que explican cómo vivir con tal o cual suma, y estos artículos provocan una correspondencia cuya vehemencia demuestra el interés que despiertan. Recientemente, en un diario, se desató una batalla en torno a la cuestión de si una mujer puede vivir bien en el campo con 85 libras al año. He visto un ensayo titulado «Cómo vivir con ocho chelines a la semana». Pero nunca he visto uno que diga «Cómo vivir con veinticuatro horas al día». Sin embargo, se dice que el tiempo es dinero. Ese proverbio se queda corto. El tiempo es mucho más que el dinero. Si tienes tiempo, puedes conseguir dinero, normalmente. Pero aunque tengas la fortuna de un encargado del guardarropa del Hotel Carlton, no puedes comprarte ni un minuto más de tiempo del que tengo yo, o del que tiene el gato junto a la chimenea. 

 
 

Los filósofos han explicado el espacio. No han explicado el tiempo. Es la materia prima inexplicable de todo. Con él, todo es posible; sin él, nada. La provisión de tiempo es verdaderamente un milagro diario, algo genuinamente asombroso cuando lo examinas. Te despiertas por la mañana, ¡y he aquí que tu monedero se llena mágicamente con veinticuatro horas del tejido sin fabricar del universo de tu vida! Es tuyo. Es la más preciada de las posesiones. ¡Un bien sumamente singular, que te llueve de una manera tan singular como el propio bien! 

¡Fíjate! Nadie te lo puede quitar. Es imposible de robar. Y nadie recibe ni más ni menos de lo que tú recibes. 

¡Hablando de una democracia ideal! En el reino del tiempo no hay aristocracia de la riqueza, ni aristocracia del intelecto. Al genio nunca se le recompensa ni siquiera con una hora extra al día. Y no hay castigo. Desperdicia tu bien infinitamente precioso todo lo que quieras, y nunca te privarán del suministro. Ningún poder misterioso dirá: «Este hombre es un tonto, si no un sinvergüenza. No se merece tiempo; se le cortará el suministro». Es más seguro que los bonos del Estado, y el pago de los ingresos no se ve afectado por los domingos. Además, no puedes sacar dinero del futuro. ¡Imposible endeudarse! Solo puedes malgastar el momento que pasa. No puedes malgastar el mañana; se te guarda. No puedes malgastar la próxima hora; se te guarda. 

Dije que el asunto era un milagro. ¿No lo es? 

Tienes que vivir de estas veinticuatro horas de tiempo diario. De ellas tienes que sacar salud, placer, dinero, satisfacción, respeto y la evolución de tu alma inmortal. Su uso correcto, su uso más eficaz, es una cuestión de la más alta urgencia y de la más emocionante actualidad. Todo depende de eso. Tu felicidad —¡el premio esquivo que todos estáis buscando, amigos míos!— depende de eso. Es curioso que los periódicos, tan emprendedores y actualizados como son, no estén llenos de «Cómo vivir con un determinado ingreso de tiempo», en lugar de «Cómo vivir con un determinado ingreso de dinero». El dinero es mucho más común que el tiempo. Cuando uno reflexiona, se da cuenta de que el dinero es prácticamente lo más común que hay. Abarrota la tierra en enormes montones. 

Si uno no se las arregla para vivir con unos ingresos determinados de dinero, gana un poco más —o lo roba, o pone un anuncio para conseguirlo. No es que necesariamente te compliques la vida porque no te alcances con mil libras al año; te pones las pilas y lo conviertes en guineas, y equilibras el presupuesto. Pero si no consigues que un ingreso de veinticuatro horas al día cubra exactamente todos los gastos necesarios, sí que te complicas la vida de verdad. El suministro de tiempo, aunque maravillosamente regular, es cruelmente limitado. 

 
 

¿Quién de nosotros vive las veinticuatro horas del día? Y cuando digo «vive», no me refiero a existir, ni a «ir tirando». ¿Quién de nosotros está libre de esa inquietante sensación de que los «grandes gastos» de su vida cotidiana no se gestionan como deberían? ¿Quién de nosotros está completamente seguro de que su elegante traje no queda arruinado por un sombrero vergonzoso, o de que, al ocuparse de la vajilla, ha olvidado la calidad de la comida? ¿Quién de nosotros no se dice a sí mismo —quién de nosotros no se ha estado diciendo a sí mismo toda su vida—: «Lo cambiaré cuando tenga un poco más de tiempo»? 

Nunca tendremos más tiempo. Tenemos, y siempre hemos tenido, todo el tiempo que hay. Es la comprensión de esta verdad profunda y olvidada (que, por cierto, no he descubierto yo) lo que me ha llevado al minucioso examen práctico del gasto diario de tiempo. 
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«Pero», podría comentar alguien, con esa indiferencia inglesa hacia todo lo que no sea el tema central, «¿a dónde quiere llegar con eso de las veinticuatro horas del día? No me cuesta nada vivir con veinticuatro horas al día. Hago todo lo que quiero hacer y aún me da tiempo a participar en concursos de periódicos. ¡Seguro que es muy sencillo, sabiendo que solo se dispone de veinticuatro horas al día, conformarse con veinticuatro horas al día!». 

A ti, querido señor, te presento mis disculpas y mis excusas. Eres precisamente el hombre al que llevo unos cuarenta años deseando conocer. ¿Serías tan amable de enviarme tu nombre y dirección, y de indicarme cuánto cobras por contarme cómo lo haces? En lugar de ser yo quien te hable, deberías ser tú quien me hable a mí. Por favor, da un paso al frente. Estoy convencido de que existes, y que aún no te haya encontrado es una pérdida para mí. Mientras tanto, hasta que aparezcas, seguiré charlando con mis compañeros de infortunio: esa innumerable banda de almas que están atormentadas, más o menos dolorosamente, por la sensación de que los años se escapan, y se escapan, y se escapan, y de que aún no han sido capaces de poner sus vidas en orden. 

Si analizamos ese sentimiento, percibiremos que es, ante todo, de inquietud, de expectación, de ilusión, de aspiración. Es una fuente de malestar constante, pues se comporta como un esqueleto en el banquete de todos nuestros placeres. Vamos al teatro y nos reímos; pero entre actos nos señala con un dedo huesudo. Corremos a toda prisa para coger el último tren, y mientras nos enfriamos durante una eternidad en el andén esperando el último tren, él pasea sus huesos arriba y abajo a nuestro lado y nos pregunta: «Oh, hombre, ¿qué has hecho con tu juventud? ¿Qué estás haciendo con tu vejez?». Podrías argumentar que este sentimiento de mirar continuamente hacia adelante, de aspiración, es parte de la vida misma, e inseparable de la vida misma. ¡Cierto! 
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